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CRONICA 

' E vez encuando surgen en este 
París tan calumniado, ideas que 

1 de seguro alcanzan el aplauso de 
todas las almas buenas y piado­
sas. La Moda, como siempre, es 
quien las inspira, las consagra y 

las estiende por el mundo entero. 
j Q u é dirán las lectoras que han resuel­

to las damas que más brillan en salones 
y teatros por su elegancia, su lujo, su 
belleza y su fortuna? Pues han resuelto 
observar los preceptos religiosos que im­
pone la Cuaresma de un modo original, 
casi fantasía; pero que redunda en bene­
ficio de los desgraciados. 

El ejemplo de las que figuran en pri­
mera línea, es imitado por las demás cla­
ses, incluso la clase media que es hoy por hoy la gran fuerza sociai. 

Verán mis queridas lectoras las mortificaciones que se han impuesto. 
Como los five ó dock no se comprenden sin intermedios de pastas, té, 
licores y vinos generosos, han decidido que estas reuniones se celebren, 

pero sin sus habituales atracti­
vos gastronómicos. Las seño­
ras que recibían por la tarde á 
sus amigos, siguen recibiéndo­
los, y les ofrecen música, con­
versación, juegos como aje­

drez, damas, 
tric-trac; pero 

Múm 2.—Trajes par? ¡.las de 8 á 10 anos 

Húm. 3.—Traje para recibir. 

telillo, ni una mísera copa de Jerez ó Ma­
dera. Las pastelerías están de pésame; 
pero no así los pobres, porque las seño­
ras que hacen ayunar á sus invitados, en 
tregan religiosamente á las asociaciones 
benéficas el importe de las facturas que 
de ordinario pagan á los pasteleros. 

Y la seguridad de que los pobres han 
de encontrar lo necesario en este sacrifi­
cio de lo supérfluo, agrada hasta á los 
que padecen la debilidad de ser glotones. 

Con el mismo propósito de mortificar 
la vanidad y de poner en practícalos más 
puros y caritativos sentimientos, se ha 
formado entre muchas señoras y señori­
tas una sociedad que se domina Ligue des 
Vieilles Robes, es decir, sociedad de los 
trajes usados. Las que forman parte de 
esta asociación, se han comprometido á 
no estrenar ni trajes, ni sombreros, ni 
abrigos durante la Cuaresma; á salir á la 
calle, hacer visitas, ir á paseo y hasta 
asistir á reuniones y comidas, con trajes y 
prendidos usados. A l llegar la Pascua se 
resarcirán; pero entre tanto, nada nue­
vo, ni un solo céntimo dedicado al em­
bellecimiento personal. El dinero econo­
mizado con este sacrificio, va también á 
parar á las asociaciones benéficas. 

Por último, algunas señoras de los más 
opulentas, han decidido pasar la Sema­
na de Pasión y la Semana Santa en sus 
castillos ó villas, rodeadas de los indivi­
duos de su familia, practicando las anti-

... guas costumbres patriarcales. Parece ser 
que estos quince días de retraimiento, re­
ducen bastante los gastos ordinarios de 
las señoras que se alejan de París; pero 
como las anteriores economías, se desti­
nan las que resulten de este período de 
abstinencia á enjugar lágrimas y aliviar 
miserias de las clases desheredadas. 

Todas estas resoluciones, que se prac­
tica con la mayor escrupulosidad, merecen aplauso. No sólo son las 
damas económicas y caritativas las que socorren á los desvalidos. El co­
mercio y la industria, que obtendrán en la actual Cuaresma menos ga­
nancias que de ordinario, contribuyen también con lo que pierden á 
que ganen los desgraciados. 

Cuando la Pascua alegre nuestra alma y la Primavera empiece á son­
reimos, se resarcirán las señoras, los artistas, los comerciantes y los in­
dustriales; y todos, unos por voluntad, otros por necesidad, habrán 
hecho lo menos que se puede hacer, sacrificar lo supérfluo á lo indis­
pensable, dispensan el bien que es lo que Dios nos manda, y lo que en 
último resultado brinda mayor ventura á nuestro corazón. 

Pero aun hay más: las aficionadas á las preciosas labores que con 
vierten en consumadas artistas á las señoras y señoritas de primorosa 
manos; para hacer penitencia, han resuelto abandonar durante el tiem­
po Santo estas gratas tareas, para dedicarse exclusivamente á hacer cal­
ceta, destinando las prendas que produzcan á los niños y á los ancianos 
que carecen de recursos para proporcionarse el abrigo y el aseo que re­
presentan los accesoriosdel traje 
femenino y masculino que se 
hacen con la labor predilecta 
de nuestras bisabuelas. 

Esta última moda, es de orí-
gen inglés. Las más encopeta­
das damas inglesas, y en pri­
mera línea la princesa de Ga­
les, suelen dedicar un rato cada 
día á hacer punto de media 
para surtir á Jos pobres. Bien 
es verdad que la esposa del he­
redero del trono de la Cran 
Bretaña, ha sido siempre muy 
caritativa, y hoy que llora la 
muerte su hijo primogénito, 
sólo halla consuelo á su pro­
funda pena haciendo bene­
ficios. 

No por eso deja de desempe­
ñar con acierto y dignidad su 
papel de princesa heredera. Ha­
ce un verdadero sacrificio al 
abandonar su habitual retiro, 
porque padece desde hace años 
una enfermedad nerviosa, y 
además la desgracia que llora 
la estimula á refugiarse en la 
soledad, en el seno de su fa­
milia. Pero como la reina Vic­
toria, su madre política, tanto 
por su avanzada edad como por 
sus aficiones, pasa la mayor 
parte del año ausente de SU « i m . 4.-Traje de manan». (Espalda). 
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Corte, no tiene más remedio que reemplazarla 
en los actos oficiales. 

La princesa de Gales, como su hermana la 
emperatriz de Rusia, es á la vez endeble y ani­
mosa: las dos hermanas poseen un corazón 
sensible, un temperamento delicado, pero es­
tán dotadas de una gran fuerza de voluntad. 
Así es que mientras los subditos de la Gran 
Bretaña, aun queriendo como quieren á la reina 
Victoria, no se muestran muy conformes con 
sus continuos viajes y sus prolongadas ausen­
cias, en cambio profesan veneración y cariño 
á la que ha de suceder en el trono á Su Gracio­
sísima Magestad. 

Ahora se halla en Italia practicando las de­
vociones de la Cuaresma; porque como no 
ignoran las lectoras, es sinceramente católica. 
Sus más próximos servidores lo son también, 
y siendo como es jefe de la iglesia anglicana, 
no agradan sus tendencias á sus subditos. Pero 
la anciana reina, que pasa la vida entre Bal-
moral y Osborne, Niza y Biarritz, permane­
ciendo el menos tiempo posible en Londres, 
sigue tranquila el camino que la traza su con­
ciencia y deja que murmuren cuanto quieran 
los ingleses, que en último resultado cambian 
también con gusto la triste y nebulosa atmósfe­
ra de Albión por los rayos de sol y los hermo­
sos horizontes de Italia, el Mediodía de Francia 
y hasta de la casi tropical Andalucía. 

Pero divago y vuelos á mi París, donde tam­
bién las señoras que reciben han hecho inno­
vaciones en el capítulo de los convites. 

La gran novedad este año es celebrar las co­
midas los viernes, y organizar menus de vigilia 
en los que no figura para nada el pescado, que 
es como si dijéramos el personaje principal de la función. 

La antigua teoría de los vegetalistas; es decir, de los que se alimen­
tan exclusivamente de vegetales, adquiere cada día mayor número de 
prosélitos, y no solo escritores distinguidos, sino médicos de justa fa­

ma, defien­
den esta cla-
se de a l i ­
m e n t a c i ó n 
comolame-
jor para el 
organismo 
humano, y 
hasta para 
la moraliza­
ción de las 
c o s t u m ­
bres. 

Este tema 
. es demasia­

do impor­
tante y tras­
cendental 
para ser tra­
tado á la li­
gera, y me 
limito á re­
ferir, en mi 
calidad de 
c r o n ista, 
que varias 
damas de 
las que más 
figuran, es­
tán ponien­
do en prácti­
ca el vegeta­
lismo para 
convidar á 
sus amigos 
á comer de 
vigilia á la 
usanza de 
los antiguos 
ascetas. Por 
s u p ues to 
hasta cierto 
punto; por­
que si bien 
es'verdad 
que el pes-
c a d o no 
aparece en 
las mesas, 
sirven á sus 
comensales 
las más ra­
ras y sabro­
sas Jegum-

Núm. I6.-Tra)e para visita. hres, las fru-

Müm. 5.—Delantero del traje de mañana núm. 4. 

tas más apetitosas de los diversos países de E u ­
ropa y América, siendo la trufa, la exquisita 
trufa, el verdadero plato de Asistencia, digá­
moslo as!. 

Los entremeses azucarados son también más 
numerosos y más delicados que en las comi­
das ordinarias. Un capricho más que entra en 
el orden de las innovaciones que he señalado; 
porque de todos modos los vegetales cuestan 
mucho menos que el filete de vaca, que los 
pescados y que la caza. 

Prefiero hablar de estas menudencias, de es­
tos detalles déla vida corriente, á hacerme eco 
de los horrores con que la locura suelta y en 
posesión de la dinamita, nos sume de vez en 
cuando en la barbarie. ¿Para qué entristecernos 
con la escepción, por más que sea muy triste? 
Hay sucesos que deben lamentarse y olvidarse. 

Mejor que agravar la enfermedad, es distraer 
al enfermo, ofrecerle impresiones agradables, 
rodearle de horizontes risueños, de dulces es­
peranzas. 

Nuestro querido Doctor os lo ha dicho: la 
alegría es higiénica y saludable. 

B L A N C A V A L M O N T . 

HK>®O4 

Carnet de la Moda. 

Trajes para concierto. 
He aquí dos modelos de trajes para concier­

to que describo á mis lectoras en calidad de 
actualidades, y ó mucho me equivoco, ó han de 
saber captarse sus simpatías, pues reúnen á una 
elegancia y novedad indiscutibles un ligero 
tinte de seriedad muy de apreciar en trajes de 

la índole de los que me ocupan. El primer modelo está confeccionado 
con lana y terciopelo color reseda de un mismo touo. Falda campana 
de terciopelo, sobre la que se coloca una segunda falda de lana de corte 
sumamente original, que deja al descubierto el delantero, uno de los 
costados y el bajo 
de la primera falda. 
Cuerpo corto, de ter­
ciopelo, cerrado de 
un modo invisible. 
De los hombros don­
de están montadas 
formando una cabe-
cita rizada, parten 
dos largas chaperías 
de lana reseda, fo­
rradas de seda ná­
car, draperías que se 
cruzan sobre el pe­
cho y se anudan en 
el centro ds detrás de 
la cintura formando 
un lazo Robespierre 

Erendido con una he-
illa de acero cince­

lado. Mangas abullo-
nadas de terciopelo, 
con hombreras flo­
tantes de lana, forra­
das de igual modo 
que las draperías del 
cuerpo. El modelo 
segundo es un traje 
Princesa de moaré 
COlorescarabajo. Los 
c o s t a d o s d e la falda 
aparecen acentuados 
por quillas plegadas 
en escalerilla, de ter­
ciopelo mordorado, 
Jorradas de raso blan­
co. L a parte de forro 
que queda visible, 
está salpicada de me­
nudos azabaches. 
Dos grandes solapas 
de terciopelo, plega­
das y torradas de 
igual modo que las 
quillas, adornan los 
delanteros del cuer­
po, y quedan vela­
das por una corbata 
Sans Gene de gasa de 
seda y encaje blan­
co. Las mangas son 
de moaré, muy an­
chas en la parte su­
perior y ceñidas al 
brazo desde las san- «a . 7.-A¡>noo de terciopelo. 
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Núm. 8 —Corbatas novedad. 

gría á la bocamanga. Su guarnición consiste en unas fcarteritas de terciopelo 
y raso que recuerdan las solapas y las quillas. 

Cofias de mañana. 
Las cofias de mañana que ahora están de moda, son tan graciosas como fáciles de 

confeccionar. Se componen de un fondo de surah liso o bordado, del color pre­
dilecto, abullonado sólo en los contornos, de manera que resulte en el centro 

una especie de copa hueca. En torno 
del abullonado se dispone uno, dos ó 
tres volantes de encaje, completando 
el adorno de la cofia con dos lazos ge­
melos de ancha cinta de moaré del 
color del fondo. 

Adornos sobrepuestos. 
Las corbatas Sans Gene, de cuya apa­

rición di cuenta á las lectoras no hace 
aún mucho tiempo, han alcanzado un 
éxito extraordinario y figuran en pri­
mer término en el grupo de los ador­
nos sobrepuestos. Nada me queda que 
decir acerca de ellas, puesto que ade­
más de mi explicación hemos repro­
ducido en los grabados de nuestro se­
manario los modelos suficientes para 

3ue las señoras no abriguen ninguna 
uda acerca de su clase, forma y di­

mensiones; así pues sólo voy á ocu­
parme de otro adorno que no por te­
ner su puesto en segunda fila carece 
de atractivos. Me refiero á un gran 
canesú de seda, de un pálido matiz, cor­
tado al mismo tiempo que un cuello 
recto y cuya parte inferior afecta mil 
caprichosas formas; picos, ondas, dien­

tes de siena, etc. Este canesú es unas veces'plegado, otras abullonado ó frunci­
do, otras aparece rayado por lindos galones; pero en todos los casos se remata con 
un anchísimo volante de encaje blanco ó negro, bajo e l cual el cuerpo queda per­
fectamente velado. 

Botones alta novedad 
Worth y Laferriere, dos grandes sacerdotes del templo de la Moda, aseguran 

que durante l a próxima Primavera, los botones serán uno de los elementos de 
.,• .-i i • adorno que gocen de 

más preferencia; pe­
ro no se trata de bo­
tones menuditos ni de 
mediano tamaño, fabri­
cados con esmalte ó 
madera, sino de boto­
nes de porcelana de Sa­
jorna y nácar de las di­
mensiones de una mo­
neda de cinco pesetas. 

Transformación de Jas violetas. 
¡Pobres violetas! De 

nada les ha servido su 
encantadora modestia: 
hoy figuran en los es-
aparates de los floristas 
de París á título de no­
vedad. Pero ¿en qué 
puede consistir la no­
vedad de una flor que 
nos es tan conocida?, se 
preguntarán algunas de 
mis favorecedoras. Pues 
nada menos que en que 
han variado de color, 
convirtiéndose su tono 
violeta en verde, blanco 
ó rojo. Si no estuviera 
en el secreto, pensaría 
que deben á la vergüen­
za este último color; 
pero lejos de ser así la 
trasformación puede ser 
onseguida por cualquie­
ra que aplique los sen­
cillos procedimientos 
que indico á continua­
ción. Para conseguir 
violetas blancas, basta 
quemar sobre un plati­
llo un poco de flor de 
azufre, exponiendo al 
gas que se desprende el 
ramo de violetas pron­
tas al sacrificio. Para 
conseguir violetas ver-

Núm. 9.-Tr»Je de paseo para señorita. (Espalda y delantero.) deS,Se impregnare! ramo 

Núm. 14.—Pantalla Mlgnón. 

4 5 6 7 8 

I N Y m i . l O . - P a n o r a W a < l e t r a , j e t s p a r a , n i ñ a s . 

Num. II.—Traje para calle rpo para teatro. Núm. 13.—Trale para patinar. 

en amoniaco y el ácido clorídrico las vuelve encarnadas. No sé si las lecto­
ras participarán de mi opinión; pero después de leer ésto, sólo se me ocu­
rriría una idea: comprar un ramo de violetas y prendérmelas sobre el pe­
cho, sin tratar de enmendar la obra de la Naturaleza. 

C L E M E N T I N A . 

» » ® * & e 

Explicación de los grabados. 
Núm. 1 . — T O I L E T T E S PARA T E A T R O . — ( I ) Traje de seda maiz. L a falda está guarnecida en 

el bajo con una doble guirnalda de margaritas, bordadas con seda plata y hil i l lo de oro Cuerpo 
corselete escotado en forma de corazón. E n tor­
no del escote se disponen graciosas draperías de 
seda, bordadas como el bajo de la falda. Man­

gas huecas. Salida de teatro de seda brochada, 
de tonos malva y negro, adornada con un doble 
cuello esclavina, que se prolonga en dos plega­
dos escalonados que bajan á lo largo de los de­
lanteros. E l cuello y los plegados aparecen bor­
deados por tiras de piel de armiño. Tela nece­
saria para el traje, 14 metros de seda. Precio 
dei patrón: 3 pesetas. Precio del patrón del abri­
go: 2,5o pesetas.—(2) Traje de terciopelo moaré 
color l ir io, forma Princesa. E l cuerpo e s t á ador­
nado con un plastrón de encaje blanco, rodeado 
de solapas de terciopelo anudadas sobre el pe­
cho, y unidas á un cuello Medias Del borde 
inferior de é s t a parte un ancho cuello vuelto de 
:ncaje blanco. Mangas abullonadas. Tela necesa­
ria para el traje, 18 metros de terciopelo moaré. 
Precio del patrón 3 pesetas. 

Núm. 2 . — T R A J E S PARA NIÑAS DE 8 Á 10 AÑOS 
—(I) De lanilla coral. L a falda aparece listada 
por medio de galones de terciopelo bordado, dis-

' puestos á lo largo. Cuerpo corto, galoneado de 
1 igual modo que la falda. Mangas huecas.—(2) De 
I velo rosa de Judea. Tres volantes fruncidos guar­

necen el bajo de la falda, que está unida á un 
cuerpo corto bajo un cinturón de seda. E l ador-

• no del cuerpo consiste en una berta deencaje qua 
! forma hombreras mariposa. Mangas huecas Pre­

cio del patrón de cada uno de los modelos: 2,5o 
pesetas. 

Núm. 3.— T R A J E DE CASA PAR» SEÑORITA.— 
De lanilla brochada color reseda. U n zig zag de 
astrakán de seda negro, constituyen el adorno 
de la falda. Cuerpo corto, con canesú abullona­
do de seda marf i l , en torno del cual se dispone 

.. una berta de seda y encaje, cosida por medio 
1 de una tirR de astrakán. Mangas huecas. C intu-

L / ' ron de seda marf i l . Tela necesaria para el traje, 9 metros de lana, dable ancho. Precio del pa­
trón. 3 pesetas. 

Números 4 y 5 . — T R A J E DE MAÑANA. (Espalda y delantero.)—De cheviotte azul marino. Falda 
campana, guarnecida con quince vueltas de galón de lana negra, dispuestos á modo de rayas. 
Cuerpo corto, con cuello esclavina de la misma tela, galoneado en los contornos. L o s delanteros 
se abren sobre un plastrón de moaré negro. Mangas drapeadas. Tela necesaria Para el traje, 7 
metros de cheviotte 

doble ancho. Precio 
del patrón: 3 pese­
tas. 

Núm. 6. — T R A J E 
PARA'VISITA. — D e lana bro­
chada y .terciopelo. Falda cam­
pana de terciopelo, sobre la 
que se coloca una segunda fal­
da de lana brochada, recogi­
da en los costados y forman­
do en el delantero dos largos 
y agudos picos. Cuerpo sin 
costuras, plegado á la altura 
del talle y ajustado con un 
cinturón de terciopelo, cerra­
do por una hebilla perlada. 
Mangas de pemil , de terciope­
lo. Tela necesaria para el tra­
je, 8 metros de terciopelo y C> 
de lana brochada. Precio del 
patrón 3 pesetas. 

Núm. 7 . — A B R I G O DE T E R -
CIOPRLO . — Para confeccionar 
este abrigo se emplea tercio­
pelo negro ó de un color os­
curo. L a espalda, entallada, se 
prolonga por medio de un ple­
gado abanico, y los delante­
ros, sumamente largos, iucen 
bordados al pasado y aplica­
ciones de guipure. Mangas 
forma esclavina, en las que se 
reproduce el adorno de los de­

lanteros. Cuello escarolado, 
bordeado de piel. Capota de 
terciopelo, adornada con p l u ­
mas. Precio del patrón del 
abrigo: 2,5o pesetas. 

Núm. 8. —CORDATAS N O V E ­
D A D . — E l primer modelo con­
siste en un bonito lazo de en­
caje crudo, montado en un 
cuello de surah; el modelo se­
gundo es de terciopelo violeta 
y encaje blanco. 

Núm. 9 . — T R A J E DE PASEO 
DARÁ SEÑORITA .—De lana ver­
de musgo. Cuerpo sin costu­
ras, sencillamente adornado 
con dos galones bordados. 
Mangas dt pernil. Falda cam­
pana, galoneada en el bajo, 
semioculta por una segunda 
falda de la misma tela, que 
forma sobre los costados dos 
series de pliegues escalona­
dos. Tela necesaria para el 
traje, 10 metros de lana, doble 
ancho. Precio del patrón: 3 
pesetas. 

Núm. 10. — PANORAMA DE 
TRAJES PARA NIÑAS.—¡(i) P A -

RA NIÑA DE 7 Á y A Ñ O S . — F a l -
Núm. 15.—Traje para señorita. (Delantero y espalda). 
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dita de lana cuadriculada, plegada á palas, separadas entre sí por galones de terciopelo. 
-Cuerpo liso, adornado con un cuello esclavina de (terciopelo, que termina formando sola­
pas plegadas. Mangas huecas. Sombrero de terciopelo, adornado con un lazo de cinta. Pre­
cio del patrón del traje: 2,5o pesetas.—(a) PARA NIÑA DE 9Á 11 AÑOS.—Traje de lanilla 
gris, compuesto de un cuerpo corto y nna falda semilarga. E l primero se ajusta por 
medio de un cinturón corselete, y la segunda está guarnecida con un galón de pekín. M a n ­
gas huecas. Sombrero de fieltro gris, adornado con un lazo de cinta. Precio del patrón 
del traje: 2,5o pesetas.—(3) PARA NIÑA DE 4 Á 6 AÑOS.—Sobretodo de paño azul, con doble 
cuello esclavina y cuello vuelto de la misma tela. Mangas lisas. Sombrero de fieltro beige, 
adornado con plumas azules. Precio del patrón del sobretodos pesetas.—(4) PARA NIÑA 
DE 8 Á 10 AÑOS.—Traje de lana mordorada y terciopelo marrón. Falda de lana. E l bajo se 
rodea con un bies de terciopelo y tres galones de pasamanería. Cuerpo corto de lana, con 
plastrón, cinturón ruso y mangas huecas de terciopelo. Sombrero de fieltro mordorado, ' 
adornado con un lazo de cinta. Precio del patrón del traje: 2,5o pesetas.—K5) PARA NIÑA DE 
3 Á 4 AÑOS.—Traje de terciopelo ruso, azul turquesa. 
Faldita fruncida. Cuerpo corto, con segundos delan­
teros de encaje blanco. Mangas huecas, con puños de 
encaje. Cinturón drapeado de seda azul. Precio del 
patrón: 2 pesetas.—(6) PARA NIÑA DE 4 Á 5 AÑOS — 
Traje de lanilla blanca con motitas encarnadas U n 
bies de terciopelo grana bordea la faldita; y el cuerpo, 
plegado, luce en calidad de adorno un cuello vuelto de 
terciopelo. Mangas huecas, con puños de terciopelo. 
Precio del patrón: 2 pesetas.—(7) PARA NIÑA DE 8 Á Q 
A Ñ O S . — Traje de lana brochada, color heliotropo. F a l ­
da campana, sin ningún adorno. Cuerpo corto, abierto 
sobre una camiseta de snrah marf i l , montada en un 
canesú bordado Mangas fruncidas. Sombrero de ter­
ciopelo heliotropo. adornado con plumas marfil . Pre­
cio del patrón del traje: 2,5o pesetas.—(8) PARA NIÑA 
DE 2 Á 3 AÑOS .—Trajecito de sarga blanca. L a faldita 
está auarnecida con cuatro vueltas de sontache de 
seda blanca, y el cuerpo se abre sobre un plastrón de 
terciopelo azul, cortado en forma puntiaguda, y rodea­
do de solapas bordadas. Mangas huecas Sombrero de 
terciopelo azul, adornado coíi plumas blancas. Precio 
del patrón del trajecito: 2 pesetas — (o.) PARA NIÑA DE 
12 Á 14 AÑOS . —Traje de lana beige oscuro. L a falda 
tiene por todo adorno una tira de astrakán negro. 
Cuerpo corto, con mangas lisas Esclavina de lana 
brochada de tonos beige y azul. Precio del patrór. del traje: 2,5o pesetas. Precio del pa­
trón de la esclavina: 1,5o pesetas.—(10) PARA NIÑA DE 5 Á 6 AÑOS . — Larga túnica de lana 
diagonal con delanteros rectos, guarnecidos con solapas de terciopelo perlado. U n cuello 
esclavina, haciendo juego con las solapas, rodea el escote y cubre la parte superior de la 
túnica. Mangas huecas. Sombrero de fieltro gris, adornado con un lazo de cinta. Precio del 
patrón de la túnica, 2 pesetas. 

Núm. 1 1 . —TRAJE PARA C A L L E . — D e lana color cobre Falda campana, sobre la que se 
coloca una larga levita muy entallada en el cuerpo y cerrada por un solo broche de pa­
samanería metálica. Los delanteros lucen grandes solapas, y se cruzan sobre un plastrón 
liso que desaparece bajo una corbata Sans Gene, de surah azul. Mangas huecas. Toca de 
terciopelo azul, adornada con un grupo de plumas. Tela necesaria para el traje, 10 metros 
de lana, doble ancho. Precio del patrón, 3 pesetas. 

Núm. 12 .—CUERPO PARA T E A T R O . — D e seda mandarina. L o s delanteros, velados por en­
cajé blanco, se abren sobre una camiseta fruncida, rayada por medio de galones borda­
dos Aldeta fruncida de encaje blanco. Mangas 

. huecas, con vuelillos de encaje. Precio del pa­
trón, 2 pesetas. 

Núm. i 3 . — T R A J E PARA PATINAR . — Falda de 
paño gris de lino, guarnecida con tiras de piel 
de zibelina, rematadas con la cabeza del anima-
lito. Cuerpo drapeado, de terciopelo verde esme­
ralda, bordeado de piel y colocado sobre un 
primer cuerpo de paño. Las mangas son de pa­
ño, con segundas mangas flotantes de terciopelo. 
Unas y otras, guarnecidas con tiras de piel. Man­
guito de piel. Sombrero de terciopelo, adornado 
con plumas. Tela necesaria para el traje, C me­
tros de paño y 4 de terciopelo. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

Núm. 14.—PANTALLA M I G N O N . — E s de muse­
lina de seda rosa m u y pálido, adornada con en­
cales crudos y lacitos de cinta rosa. 

Núm. i 5 . — T R A J E DE VISITA PARA SEÑORITA.— 
(Delantero y espalda) Falda campana, de lana 
diagonal con quillas sobrepuestas de terciopelo 
bordado. Cuerpo fruncido. E n el cuello, las sisas 
y el cinturón se disponen guarniciones de ter­
ciopelo bordado. Mangas huecas. Toca Mefistó-
feles de erciopelo negro. Tela necesaria para el 
traje, 9 metros de lana, doble ancho. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Núm i d . — A B A N I C O S PARA TEATRO Ó CONCIER­
T O . — E l modelo 1 ' es de madera de violeta, con 
pais de gasa pintada y el 2.° de ébano con incrus­
taciones de oro y tiene el pais de seda tornaso­
lada sembrada de lentejuelas de oro. 

Núm. 17.—TRAJE PARA R E C I B I R . — E s de sarga 
color de ciruela. Falda lisa. Cuerpo entallado, 
con estrecha aldeta y plastrón puntiagudo de la 
misma tela. Mangas abullonadas. E l cuello, el 
plastrón, las mangas y el cinturón, se adornan 
con agremanes de pasamanería de acero. T e l a ' 
necesaris para el traje, 8 metros de sarga, doble 
ancho. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Núm. 16.—Abanicos para teatro o concier to . 

D . R o g e l i o L ó p e z , j o v e n p i n t o r , á q u i e n y a nos había h e c h o c o n o c e r y e s t i m a r 
l a a u t o r a d e l a r t í c u l o l a u r e a d o , en l a p r i m e r a parte de su Sueño. 

C o m o era de esperar, el i l u s t r e j u r a d o ha t e n i d o m u y en c u e n t a q u e l o p r i ­
m e r o q u e se pidió e n los a r t í c u l o s dest inados á n u e s t r o c e r t a m e n era l a i n g e ­
n u i d a d , l a s i n c e r i d a d . « N o es l a o b r a d e l l i tera to l o q u e b u s c a m o s — d e c í a y o a l 
a n u n c i a r el C o n c u r s o — e s l a o b r a de la m u j e r , q u e expresa lo q u e s iente , l o q u e 
i m a g i n a , y lo expresa c o n la m i s m a e s p o n t a n e i d a d de l a flor a l e x h a l a r su 
p e r f u m e » 

M á s q u e retór ica , q u e r í a m o s secretos de l a l m a f e m e n i l , a s p i r a c i o n e s de ese 
ser t a n interesante y t a n poco c o n o c i d o por lo q u e v e r d a d e r a m e n t e t i e n e de 
m á s v a l e r . 

N o es m i m i s i ó n j u z g a r los a r t í c u l o s : y a los h a n j u z g a d o personas c o m p e ­
tent í s imas , á quienes todos estamos m u y reco>< 
n o c i d o s . P e r o seame lícito a p l a u d i r la i n g e n u i ­
d a d , la s i n c e r i d a d y la grac ia de Mi sueño, l a 
p u r e z a de s e n t i m i e n t o y la s e n c i l l e z de e x p r e ­
sión de Mis tres vestidos blancos, y la n o b l e 6 
i n g e n i o s a s a g a c i d a d , d e n t r o d e l m o d e r n i s m o 
l i t e r a r i o , de 'Diplomacia Jemenina. 

A l a m a y o r brevedad e m p e z a r e m o s á p u ­
b l i c a r los ar t ículos p r e m i a d o s c o n m e n c i ó n h o ­
norífica; y y a sólo nos resta re i terar la e x p r e ­
sión de n u e s t r a g r a t i t u d á las señoras q u e nos 
h a n f a v o r e c i d o c o n sus trabajos, a l i l u s t r e J u ­
r a d o , y á nuestras suscr iptoras en g e n e r a l , q u e 
c o n su interés h a n c o n t r i b u i d o a l b r i l l a n t e é x i t o 
de n u e s t r o p r i m e r C o n c u r s o . 

N o t e r m i n a r é s i n satisfacer la n a t u r a l y s i m ­
pática c u r i o s i d a d de m u c h a s s u s c r i p t o r a s q u e 
m e h a n escr i to p i d i é n d o m e u n a breve d e s c r i c -
ción de los p r e m i o s , ya q u e p o r n o r e s i d i r e n 
M a d r i d n o h a n i d o á ver los en el paraje d o n d e 
h a n estado expuestos . N o m e p i n t o y o b i e n 
para p i n t a r estas cosas; pero deseoso de c o m ­
p l a c e r les diré que el p r i m e r p r e m i o es u n a 

s e n c i l l a y elegante p u l s e r a de o r o c o n chispas de b r i l l a n t e s ; el s e g u n d o u n i m ­
p e r d i b l e de o r o y per l i tas con u n a l i n d a m i n i a t u r a que representa u n ánge l de 
M u r i l l o ; y el tercero u n a b a n i c o de m a d e r a de v i o l e t a y encaje. 

T e n g o q u e a p l a z a r para e l n ú m e r o p r ó x i m o el ú l t i m o de m i s a r t í c u l o s d e s t i ­
nados á lo q u e h e m o s d a d o en l l a m a r la pregunta. 

M A R I O L A R A . 

•i m {• 

VIDA P R A C T I C A 

E L C O N C U R S O 

L a s n u m e r o s a s señoras q u e h a n s e g u i d o 
c o n b o n d a d o s o interés todos los t r a m i t e s 
de n u e s t r o p r i m e r C o n c u r s o l i t e r a r i o , v a n 
á tener la satisfacción de leer en la f l o j a 
especial q u e a c o m p a ñ a á este n ú m e r o , los 
tres ar t í cu los q u e h a n o b t e n i d o los p r e ­
m i o s q u e o f r e c i m o s . 

S u s autoras , en e x t r e m o m o d e s t a s , deseaban g u a r d a r el i n c ó g n i t o , y sólo ante 
la c o n s i d e r a c i ó n q u e las h e m o s expuesto de q u e las personas m a l i c i o s a s p o ­
drían sospechai • q u a los ar t ícu los eran de escritores de profes ión, y q u e lo de 
los p r e m i o s podía ser p u r a fantasía, h a n a c c e d i d o á nuestros re i terados r u e ­
gos, d e f e r e n c i a q u e agradecemos , p o r q u e h a n sacr i f icado su n a t u r a l a u n q u e 
n o j u s t i f i c a d a m o d e s t i a , a l afecto q u e profesan á n u e s t r a revista . 

N u e s t r o D i r e c t o r ha c o n s i d e r a d o c o m o u n deber y un?, h o n r a , entregar en 
persona los p r e m i o s á la S r a . M e s a de P é r e z , q u e a u n q u e reside en l a C o r u ñ a 
se h a l l a a c c i d e n t a l m e n t e e n M a d r i d , y á l a S r a . P é r e z de la G r e d a , q u e c o m o 
i n d i c a m o s t iene su r e s i d e n c i a h a b i t u a l e n esta C o r t e . E l p r i m e r p r e m i o , p o r 
o r d e n de la a g r a c i a d a h a s i d o entregado e n n u e s t r a redacc ión á su h e r m a n o 

Num. 17.—Traje para rec ib i r . 

A la luz de la lámpara. 
Los libros devotos y (a oratoria sagrada.—Lo que debía, ser la Cuaresma.—Reuniones artís­

ticas.—En el teatro de Lara.—Las familias de los anarquistas.—El origen del mal.—El único 
remedio. 

E s p a ñ a puede c o n r a z ó n e n o r g u l l e c e r s e de ser l a nac ión d o n d e m á s h a n flo­
r e c i d o los escritores mís t icos , y d o n d e h a n 
tratado de asuntos re l ig iosos , h o m b r e s t a n 
e m i n e n t e s c o m o j r a y L u i s de G r a n a d a y 
F r a y L u i s de L e ó n , y s i n e m b a r g o se n o t a 
u n a g r a n d e f i c i e n c i a e n los l i b r o s devotos 
q u e a n d a n en m a n o s de las señoras, p o r 
c u l p a de y los editores , y p o r c u l p a t a m b i é n 
de a q u e l l a s q u e los c o m p r a n , a t e n d i e n d o 
más á la e n c u a d e m a c i ó n q u e a l c o n t e n i d o . 
Dá pena hojear a l g u n o s d e v o c i o n a r i o s e l e ­
gantes y c o n s i d e r a r q u e se i m p r i m a n p r i ­
m o r o s a m e n t e v u l g a r i d a d e s en l a p a t r i a 
d o n d e ha escr i to el Tratado de la tribula­
ción el P . R i v a d e n e y r a , d o n d e h a n c o m ­
puesto míst icos versos S a n t a T e r e s a y S a n 
J u a n de la C r u z , y d o n d e hay Semanas 
Santas c o m o la de C u a d r a d o é Historias de 
Jesucristo c o m o la d e l P a d r e M i r . Y o 
aconsejo á m i s lectoras q u e c u a n d o c o m ­
p r e n los devocionarios para sus hi jas , n o 
se fijen so lo e n la e n c u a d e m a c i ó n , y q u e 
c o n s u l t e n á las personas doctas; p o r q u e es 
grande la i n f l u e n c i a q u e ese l i b r i t o suele 
ejercer en la v i d a de la m u j e r que se f a m i ­
l i a r i z a c o n él desde q u e se p r e p a r a p a r a l a 
P r i m e r a C o m u n i ó n , y q u e le t iene s i e m ­
pre c o m o u n a m i g o . 

Y lo m i s m o q u e de los l i b r o s devotos 
puede d e c i r de la o r a t o r i a sagrada. E x i s t e n 
en el c lero sapient ís imos varones q u e p o ­
dían hacer m u c h o b i e n c o n su p a l a b r a , y 
es lást ima q u e se deje o c u p a r la cátedra 
sagrada, y más en las grandes capita les , á 
los q u e n o están m u y i n s p i r a d o s p o r el 
Espíri tu S a n t o . 

L a C u a r e s m a en París , se h a d i s t i n g u i d o 
s i e m p r e p o r la b r i l l a n t e z y saber de los 
oradores q u e h a n o c u p a d o los p u l p i t o s de 
N u e s t r a S e ñ o r a y de las p r i n c i p a l e s i g l e ­
sias. A q u í n o sucede eso. 

Este a ñ o , s e g ú n d i c e n las devotas q u e 
asisten á los e jerc ic ios e n el c o l e g i o d e l 
S a g r a d o C o r a z ó n , ha p r e d i c a d o u n o r a d o r 
notable : el P . C o l o m a , h e r m a n o d e l c é l e ­
bre n o v e l i s t a a u t o r de Pequeneces; pero le 
h a n o ído sólo las señoras y en n ú m e r o 
m u y r e d u c i d o , p o r q u e la c a p i l l a de la san­

ta casa de la ca l le de l C a b a l l e r o de G r a c i a j es m u y p e q u e ñ a . 

L o q u e hacía fa l ta era buenos oradores en la C a t e d r a l , en S a n F r a n c i s c o e l 
G r a n d e , e n los t e m p l o s d o n d e p u e d e n r e u n i r s e m u c h o s fieles, y así la C u a r e s m a 
m a d r i l e ñ a tendría más carácter y sería m á s p r o v e c h o s a para las a l m a s ; p o r q u e 
lo q u e es d e v o c i ó n no puede negarse q u e la h a y en M a d r i d , y sería b u e n o e n ­
c a u z a r l a y d i r i g i r l a . 

Este t i e m p o de r e c o g i m i e n t o en q u e no se b a i l a en los sa lones , es p r o p i c i o 
para goces más t r a n q u i l o s , y ha h e c h o r e n o v a r la afición p o r las t e r t u l i a s art ís­
t icas y l i t e r a r i a s , q u e i b a n c a y e n d o en desuso. 

E l d u q u e de V a l e n c i a es entus iasta p a r t i d a r i o de e l las , y las ha r e a n u d a d o en 
su elegante hote l de la ca l le de M e n d i z á b a l , d o n d e todos los sábados se r e ú n e 
l o m á s d i s t i n g u i d o de l a s o c i e d a d cortesana, c o n la i n f a n t a D o ñ a Isabel á la c a -
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b e z a , p a r a e s c u c h a r sabrosas l e c t u r a s ó trozos de 
m ú s i c a c lásica, ú o i r recitáramos actores de los p r i n ­
c ipa les teatros. 

T o d o ésto es a g r a d a b i l í s i m o y m u y c u l t o : p o n e e n 
c o n t a c t o á los artistas c o n el m u n d o elegante, y l l e ­
v a á los salones auras artíst icas m á s beneficiosas 
q u e las de l juego ó la m u r m u r a c i ó n . 

L o s Sres . de M a r t í n e z R o d a s , q u e y a e l a ñ o pasa­
d o d i e r o n fiestas de esta índole , no tardarán en r e a ­
n u d a r l a s , y l a l i t e r a t u r a y e l arte rec ib irán h o m e ­
naje en e l p r e c i o s o hotel de l paseo de la C a s t e ­
l l a n a . 

L a S r a . de M a r t í n e z R o d a s es u n a n a t u r a l e z a 
e m i n e n t e m e n t e artística: no hay i n s t r u m e n t o m ú s i ­
c o de los q u e caen bajo e l d o m i n i o de las señoras , 
q u e le sea d e s c o n o c i d o ; y en e l a r p a , sobre t o d o , 
hace p r o d i g i o s a l h e r i r las doradas cuerdas c o n sus 
tinos y d e l i c a d o s dedos . 

A h o r a h a h e c b o t raer e l m a g n í f i c o p i a n o de c o l a 
q u e tenía en N e w Y o r k , y c o n él a n i m a r á sus a r t í s ­
t icas t e r t u l i a s . L a g u i t a r r a l a toca c o n la expres ión 
q u e l a d a n los hi jos de A n d a l u c í a , y s iente p o r t o d o 
l o q u e es español u n a r d i e n t e e n t u s i a s m o . 

A sus hi jas , educadas en los colegios de I n g l a t e ­
r r a , las h a h e c h o a p r e n d e r n u e s t r o i d i o m a , p a r a 
presentar las e n los salones de M a d r i d , y t o d o su afán 
es ser española . 

L o s c o n c i e r t o s e n el teatro d e l P r í n c i p e A l f o n s o 
h a n c o m e n z a d o c o n g r a n b r i l l a n t e z , y la M o d a v u e l ­
ve á favorecer los c o m o e n los t i e m p « s e n q u e c o ­
m e n z a r o n , c o n t r i b u y e n d o m u c h o á la e d u c a c i ó n 
m u s i c a l de los m a d r i l e ñ o s . E l s e g u n d o c o n c i e r t o 
estuvo d e d i c a d o p o r c o m p l e t o á W a g n e r , y fué m u y 
a p l a u d i d o p o r e l n u m e r o s o p ú b l i c o q u e e s c u c h ó 
c o n de lec tac ión las obras d e l r e n o m b r a d o maestro , 
cosa q u e hace u n o s c u a n t o s años se h u b i e r a t e n i d o 
p o r i m p o s i b l e . 

R a m o s C a r r i ó n y V i t a l A z a h a n o b t e n i d o u n n u e ­
v o t r i u n f o c o n s u c o m e d i a e n dos actos Zaragüeta, 
estrenada e n e l T e a t r o de L a r a , d o n d e hace todas 
las n o c h e s las d e l i c i a s d e l p ú b l i c o . 

L o s l u n e s y los v iernes , sobre t o d o , está el teatro 
br i l lant í s imo y se a p l a u d e s i n cesar, saboreando los 
chistes de b u e n a ley q u e a b u n d a n e n la o b r a de los 
i n g e n i o s o s escr i tores . 

D i s t r a e r e l a n i m o e n estos t iempos- es o b r a de c a ­
r i d a d ; pues le aparta de los horrores c o n q u e le a f l i ­
g e n l a repet ic ión de los m o s t r u o s o s c r í m e n e s a n a r ­
q u i s t a s . E l de l café d e l h o t e l T e r m i n u s en P a ­
rís , h a t e n i d o c o m o todos p o r a u t o r á u n m a l v a d o 
estrav iado p o r las m a l a s lec turas q u e n o ha p o d i d o 
d i g e r i r ; y c o m o s i e m p r e t a m b i é n se vé cerca de la 
s i n i e s t r a figura d e l c r i m i n a l , la de a l g u n a d e s d i c h a ­
d a m u j e r , q u e es su p r i n c i p a l v í c t i m a . A h o r a es 
l a m a d r e d e l q u e arrojó l a b o m b a , q u e n o ,puede 
creer q u e el n i ñ o q u e cr ió á sus pechos , q u e j u g ó 
e n s u regazo, se h a y a c o n v e r t i d o e n u n m o n s t r u o , 
q u e sólo p i e n s a e n el e s t e r m i n i o de sus semejantes. 

Y o , s i e m p r e q u e se t rata de esto, m e a c u e r d o de 
a m a d r e y de la esposa de P a l l a s , á q u i e n e s v i en 

B a r c e l o n a á l a raíz de l a tentado d e l día de N u e s t r a 
S e ñ o r a de las M e r c e d e s . L a s i n f e l i c e s m u j e r e s eran 
l a representación m á s c o m p l e t a d e l d o l o r y de l a 
m i s e r i a ; á su h i j a y á s u esposa las había t ratado s i e m ­

pre c o m o á esc lavas , hac iéndolas trabajar s i n r e p o ­
so p a r a q u e le m a n t u v i e s e n . L a m a n o s de él e r a n 
finas y de l icadas c o m o las de u n señor i to o c i o s o , 
las de el las estaban a r r u g a d a s y e n c a l l e c i d a s p o r l a 
l a b o r incesante ; él c u i d a b a c o n comést icos e l r u b i o 
bigote q u e const i tu ía u n o de sus o r g u l l o s ; e l las l l e ­
v a b a n d e s g r e ñ a d o s los m e c h o n e s de canas; él era 
el señor y el t i r a n o , e l las las esclavas; el las a c u d í a n 
todos los días á la p u e r t a de la pris ión á l l e v a r l e l o 
q u e p o d í a n , la c a j e t i l l a p a r a q u e f u m a s e , e l p a n q u e 
se q u i t a b a n de l a boca, y él n o p r e g u n t ó n i u n a sola 
vez p o r e l las , a t e n d i e n d o más á lo q u e se decía de 
su c r i m i n a l h a z a ñ a e n B a r c e l o n a , q u e á lo q u e afec­
taba á a q u e l l a s i n f e l i c e s m u j e r e s , q u e habían s ido 
s i e m p r e :>us v í c t i m a s . 

T a l e s son esos m o n s t r u o s d e l a n a r q u i s m o , q u e no 
s i e n t e n los v í n c u l o s n i los afectos de l a f a m i l i a , y 
q u e q u i e r e n er ig irse e n sa lvadores de l a s o c i e d a d . 

¡Pobres m a d r e s las q u e los l l e v a r o n en su seno! 
¡Pobres m u j e r e s las q u e u n i e r o n á e l los su d e s t i n o ! 
L a suerte de las esclavas es p r e f e r i b l e á la s u y a , p o r ­
que e l las s o n las v í c t i m a s de su señor . 

Se puede asegurar q u e n o hay o r a d o r de c l u b , n i 
apósto l , c o m o e l los se l l a m a n de las n u e v a s ideas, 
que no deje u n h o g a r a b a n d o n a d o , u n o s hijos pere­
c i e n d o de h a m b r e , ó u n a m u j e r s u m i d a e n l a m i ­
s e r i a . . 

E l café , la t a b e r n a , el c l u b , s o n los lugares prefe­
r i d o s de esos desertores de l t a l l e r y de la fábrica, y 
a l lanzarse á las c o r r i e n t e s de la pol í t ica , c o m i e n z a n 
p o r o l v i d a r los deberes m á s sagrados de los h o m -
Dres, los de c u i d a r de los suyos c o n e l f r u t o de su 
trabajo . 

^Qué extraño es que se p r e c i p i t e n p o r pel igrosas 
p e n d i e n t e s hasta l l e g a r á los m á s m o n s t r u o s o s c r í ­
m e n e s ? 

Y d e l r e l a j a m i e n t o de los v í n c u l o s de l a f a m i l i a , 
nace la m a y o r í a de los m a l e s q u e nos a g o b i a n . C o ­
m e n z ó el aristócrata a b a n d o n a n d o su h o g a r por el 
C i r c u l o , le i m i t ó el de la clase m e d i a d e j a n d o su 
casa por el C a s i n o , y h a s e g u i d o el o b r e r o d e j a n d o 
e l t a l l e r por el C l u b . 

Se m i r a c o m o cosa b a l a d ! la i n f l u e n c i a de l a m u ­
jer , y no se repara q u e los males sociales a u m e n t e n 
á m e d i d a q u e la i n f l u e n c i a de la m u j e r decae. 

N o h a n s a l i d o los h o m b r e s de la d i n a m i t a de n i n ­
g ú n hogar d o n d e la m u j e r haya i m p e r a d o c o m o 
r e i n a y señora, s i e n d o respetada c o m o m a d r e ó aten­
d i d a c o m o esposa; y todo c u a n t o se haga p a r a r e p r i ­
m i r esos males será i n ú t i l , s i n o se a t iende á lo esen­
c i a l , á la r e c o n s t i t u c i ó n de l a f a m i l i a c r i s t i a n a , c o n 
el n a t u r a l y l e g í t i m o p r e d o m i n i o de la m u j e r . 

L o s que están c o l o c a d o s en lo m á s a l t o de la es­
ca la s o c i a l , s o n los q u e d e b e n dar el e j e m p l o . 

P e r d ó n e n m e las lectoras, s i e n vez de n o t i c i a s 
a m e n a s las he a f l i g i d o c o n estas d isgres iones; pero 
los sucesos de a c t u a l i d a d se i m p o n e n , y n o es p o s i ­
ble dejar de fijar en e l los la a t e n c i ó n . 

E L A B A T E . 
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P r e g u n t a s y respuestas 
C A L A N D R I A . — H e o ído d e c i r q u e u n a m e z c l a p o r 

partes iguales de m i e l b l a n c a , y j u g o de berros p r o ­
p o r c i o n a m u y b u e n o s resul tados p a r a ese o b j e t o . — 
U n enlace b o r d a d o c o n a l g o d o n e s de c o l o r e s . — P a r a 
c a l l e y paseo, guantes de c a b r i t i l l a c o l o r cobre ó gr is 
a c e r o . — N a d a t iene usted q u e a g r a d e c e r m e . 

J . M . M O R A L E J A . — S í , señora; se p u e d e . 
S I E M P R E C O N S T A N T E . — N o hay de q u é . — P u e s no 

m e lo e x p l i c o , pues sólo usted está a n o t a d a e n e l l i ­
b r o c o n el s e u d ó n i m o c o n q u e e n c a b e z o estas l í ­
neas. 

U N A F U E R I S T A . — S U S i n d i c a c i o n e s f u e r o n seguidas 
a l pié de la l e t r a , y s u p o n g o en p o d e r de usted el pa-
q u e t i t o c o n t e n i e n d o sus e n c a r g o s . — A s í lo h i c e , y 
d i c h a señora dá á usted las gracias p o r su f e l i c i t a ­
c i ó n . 

G R A D I O L A . — T e n g o m u c h o gusto e n contestar á 
sus a m a b l e s c o n s u l t a s . — U n p e i n a d o m u y grac ioso 
para p o l l i t a s de esa edad, consiste en u n rodete c o ­
l o c a d o sobre l a n u c a , de l c u a l se escapan tres bucles 
des iguales q u e caen sobre e l c u e l l o . P a r a e jecutar 
este p e i n a d o , debe o n d u l a r s e l i g e r a m e n t e t o d o e l ca­
b e l l o . — M e parece á propósi to p a r a el caso, u n traje 
de sarga a z u l m a r i n o . F a l d a c a m p a n a , g u a r n e c i d a 
e n el bajo c o n dos bieses de moaré a z u l , de a n c h o s 
g r a d u a d o s . C u e r p o c h a q u e t a , c o n grandes solapas 
de m o a r é . L o s de lanteros se a b r e n sobre u n c h a l e -
q u i t o de m o a r é escotado en f o r m a p u n t i a g u d a sobre 
u n a c a m i s e t i t a de seda m a r f i l . M a n g a s a b u l l o n a -
d a s . — E l te j ido á q u e usted se refiere solo se e m p l e a 
p a r a a d o r n o s . — Y o sí lo sé, p o r q u e es usted m u y 
b u e n a . 

U N A I M P O R T U N A T E N A Z . — E s m u y difícil q u e u n a 
s e n c i l l a exp l i cac ión p u e d a d a r á usted idea exacta 
de l corte y c o n f e c c i ó n de las diversas prendas q u e 
c o m p o n e n el e q u i p o i n d i s p e n s a b l e para vest ir de cor­
to á u n n i ñ o . S i usted q u i e r e le r e m i t i r e m o s u n p a ­
trón c o m p l e t o de l m e n c i o n a d o e q u i p o , q u e s e g u r a ­
m e n t e será para usted de m u c h a u t i l i d a d . S u precio 
es 8 p e s e t a s . — N o debe u s a r l o n i r e m p l a z a d o c o n 
n a d a . — B a s t a c o n q u e v a y a vest ido de b l a n c o . — P o r 
l o m e n o s , tres m e t r o s . 

X . Y . Y Z . — E l b o r d a d o ' e n cuest ión se ejecuta so­
bre u n f o n d o de e n c a j e . — E n el A l b u m de L a b o r e s 
q u e a c o m p a ñ a á este n ú m e r o , e n c o n t r a r á usted u n 
l i n d o m o d e l o de sachet para p a ñ u e l o s . — L a s s e g u n ­
das faldas se v a n a c l i m a t a n d o bastante. P o r lo gene­
r a l se c o n f e c c i o n a n c o n dos te j idos d i ferentes , p e r o 
t a m b i é n p u e d e n ser de u n o s o l o . — S í , en c u a n t o á las 
t iras de b o r d a d o ing lés . • ¿ Q u i é n h a d i c h o á usted 
semejante cosa? De seguro q u e no habré s i d o y o . 

C D . L . N . — T o d a v í a n o h a n efectuado su a p a r i ­
c ión los s o m b r e r o s de P r i m a v e r a , pero y a n o se h a ­
rán esperar m u c h o . - N o pocas señoras elegantes r e ­
frescan sus s o m b r e r o s de I n v i e r n o , c o m b i n a n d o c o n 
las p l u m a s y lazos de c i n t a , l i n d o s g r u p o s de flores 
de seda. - R e m i t i d o t a r r i t o de Crema de la Meca.— 
D e b e usted usar ve lo u n t o para ca l le c o m o para pa­
seo y v i s i t a . — L o s más m o d e r n o s son de t u l l iso ó 
c u a d r i c u l a d o , s e m b r a d o de m o t i l a s de t e r c i o p e l o 
m á s ó m e n o s g r a n d e s . — M i l gracias p o r la n u e v a 
s u s c r i t o r a que d e b e m o s á su a m a b l e p r o p a g a n d a . 

T . T . O . G R A N A D A . — E l h i l o filipino resiste el l a ­
vado s i n s u f r i r e l m e n o r d e t e r i o r o . — C o n u n a m a ­
deja t iene usted lo suf ic iente . — S i es u n a c o s t u m ­
bre es tab lec ida e n esa l o c a l i d a d no hay más r e m e d i o 
q u e s e g u i r l a s i n o q u i e r e s i n g u l a r i z a r s e . — R e m i t i d o 
patrón de l trajecito m a r i n e r o p a r a el n i ñ o . — V e a 
usted lo q u e d i j o C l e m e n t i n a en su Carnet de l p a ­
sado n ú m e r o acerca -de los trajecitos a l ta n o v e d a d 
p a r a n i ñ o s de 4 á 12 m e s e s . — E s usted m u y a m a b l e 
y sobretodo m u y i n d u l g e n t e . 

A L PIE D E LOS M O N T E S . — E l encaje inglés n o se 
e jecuta sobre t u l , l o s m o t i v o s y arabescos d e l d i b u ­
jo se s i g u e n c o n t r e n c i l l a s caladas y los huecos se 
r e l l e n a n c o n p u n t o s de a g u j a . — N o olv idaré sus 
deseos. 

P . P . P . — P a p e l de cartas de f o r m a c u a d r a d a y 
c o l o r p á l i d o . — S í , señora; si usted q u i e r e nos encar­
garemos de r e m i t i r á usted u n a caja de l c i t a d o p a ­
pel c u y o p r e c i o v a r i a entre 6 y 10 p e s e t a s . — C r e s p ó n 
de l a C h i n a de t o n o a z u l ó m a l v a . — C u a n d o u s t e d 
guste . 

A . R . D E S. — M u c h o p e d i r es; p e r o después de 
enterada de c u a n t o usted t iene la a m a b i l i d a d de 
e x p o n e r m e sólo se m e o c u r r e u n a c o s a : r o g a r á u s ­

ted q u e m e escr iba s i n f o r m a l i d a d . — H e a q u í los 
p r e c i o s q u e desea usted saber: l a Crema de la Meca 
cuesta 6 pesetas, 5 los P o l v o s de Candor, i ,5o el p a ­
quete de a l g o d o n e s de co lores , 5,5o e l paquete de 
h i l o p a r a hacer encaje de b o l i l l o s y u n a peseta e l 
a b e c e d a r i o á p u n t o de c r u z para m a r c a r sábanas. 
T o d o ésto, m e n o s el abecedar io q u e puede i r c o n e l 
per iódico , será prec iso enviárse lo á usted e n u n p a -
q u e t i t o p o r el f e r r o c a r r i l y los portes ascenderán á 
2 pesetas sa lvo e r r o r . — E l abecedar io á p u n t o de c r u z 
p a r a sábanas , s i r v e a l m i s m o t i e m p o p a r a a l m o h a ­
das, pues para d i s m i n u i r las p r o p o r c i o n e s de las 
letras basta c o n s i d e r a r c o m o u n o cada c u a t r o p u n ­
tos ó b i e n ejecutar las letras sobre c a ñ a m a z o m u ­
c h o más fino q u e e l q u e se e m p l e e p a r a las c i fras 
de las sábanas . Q u e d o á las órdenes de usted. 

E . R . S A N S E B A S T I A N . — N o s h a s i d o i m p o s i b l e ser­
v i r á u s t e d : en p r i m e r l u g a r p o r q u e e l patrón q u e 
usted nos encargaba cuesta d e ? á 4 pesetas, ) luego 
p o r q u e c o m o los p a t r o n e s q n e f a c i l i t a m o s á nuestras 
suscr iptoras se c o r t a n en París , n e c e s i t a m o s p o r lo 
m e n o s o c h o días para efectuar el p e d i d o r e c i b i r l o y 
e n v i a r l o á s u d e s t i n o . Q u e d a , pues, á f a v o r de usted 
en la A d m i n i s t r a c i ó n l a c a n t i d a d de 1 peseta. 

S O U V E N I R E T E R N E L . — F e l i c i t o á usted p o r su p r ó ­
x i m o enlace , y tengo m u c h o gusto e n f a c i l i t a r á u s ­
ted los datos q u e m e p i d e en su m u y g r a t a . — P a r a 
d i a r i o las mante ler ías más usuales s o n blancas de 
l i e n z o a d a m a s c a d o c o n g r a n d e s c i f ras sueltas ó e n ­
lazadas bordadas en b l a n c o ó e n c o l o r . E n clase de 
mante ler ías de l u j o , r e c o m i e n d o á usted por su e x ­
t r e m a n o v e d a d , e l m o d e l o ¿descrito p o r C l e m e n t i n a 
e n su Carnet de l n ú m e r o 3 2 0 . — L a s mante ler ías de 
refresco q u e g o z a n de m á s favor , son b l a n c a s ó de 
c o l o r c r u d o , y l u c e n a n c h a s cenefas b o r d a d a s a l p a ­
s a d o , p u n t o r u s o , p u n t o de c r u z e t c . — E n la hoja 
d e l A l b u m de L a b o r e s que fué r e p a r t i d a c o n el n ú ­
m e r o 218 e n c o n t r a r á usted u n b o n i t o m o d e l o q u e 
c o p i a r , y en la q u e a c o m p a ñ a Já este n ú m e r o , o t r o 
n o m e n o s l i n d o de t o a l l a b o r d a d a . P a r a todas las 
labores de esta índole , se e m p l e a n p r e f e r e n t e m e n t e 
a l g o d o n e s ingleses de co lores i n a l t e r a b l e s . Sí usted 
l o desea, p o r n u e s t r a parte n o t o n e m o s i n c o n v e ­
n i e n t e e n e n c a r g a r n o s de f a c i l i t a r l a los a l g o d o n e s 
q u e necesite. E l p r e c i o de cada paquete de 12 m a ­
dejas de u n solo c o l o r ó de co lores s u r t i d o s , es 1. 5o 
pesetas. 

R O S A MUSGO. - S U r e c l a m a c i ó n fué o p o r t u n a m e n ­
te a t e n d i d a . — N o se ha e q u i v o c a d o usted en sus s u ­
p o s i c i o n e s , y q u e d o r e c o n o c i d a á sus b o n d a d e s . 

D I T M A E L . — C u m p l í gustosa su e n c a r g u i t o , y á n o 
ser p o r q u e d i c e usted q u e el viaje q u e o c a s i o n ó su 
d e m o r a fué ajeno á s u v o l u n t a d , de él m e f e l i c i ­
taría, pues ha s e r v i d o de pretexto para q u e e n t a b l e ­
m o s u n a a m i s t o s a c o r r e s p o n d e n c i a , q u e á j u z g a r 
p o r s u p r i m e r car ta p r o m e t e ser . p a r a m í t a n grata 
c o m o interesante . N a d a d i g o á usted de las galantes 
frases que c o n tanta g e n e r o s i d a d me p r o d i g a , p o r ­
q u e a u n q u e las c o n s i d e r o i n m e r e c i d a s , las tengo p o r 
hijas de su b o n d a d é i n d u l g e n c i a , y n o p u e d o dejar 
de a p r e c i a r l a s . 

G . G . — P e d i d o p a t r ó n . — T e n g a usted la b o n d a d 
de r e p e t i r sus señas en todos los casos a n á l o g o s a l 
presente , p o r q u e c o m o el n e g o c i a d o de encargos es­
tá separado de los d e m á s , entorpece m u c h o y r e s u l t a 
las más de las veces i m p o s i b l e d a d o lo excesivo d e l 
trabajo, a v e r i g u a r las señas de las señoras suscr ipto-
ras a u n q u e estas c o n s t e n e n la A d m i n i s t r a c i ó n . — A 
m i parecer s o n i n m e j o r a b l e s . C u e s t a la caja 5 p e ­
setas. 

S O L O PARA TI JCO.MO S E M I E N T E ! — D o y á u s t e d la b i e n 

V e n i d a y agradezco m u c h o la p r u e b a de a m i s t a d que 
m e d i s p e n s a c o n f i á n d o m e sus a p u n t e s de viaje q u e 
s o n p o r d e m á s i n t e r e s a n t e s . — L e j o s de o l v i d a r á us­
t e d , l a he r e c o r d a d o en m u c h a s ocasiones; p e r o s i n 
pensar n u n c a q u e pasaba usted el t i e m p o r e c o r r i e n ­
d o m e d i o m u n d o . — S i g u e usted a n o t a d a e n . e l l i b r o 
c o n el p r i m e r s e u d ó n i m o , pero si usted q u i e r e , n o 
veo m a l en q u e use usted el s e g u n d o . — C r e o inút i l 
re i terar á usted la e x p r e s i ó n de m i afecto y s i m p a t í a . 

L A S E C R E T A R I A . 
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COMIDA D E VIGILIA 

Sopa de arroz con almejas 
Empanadillas de langostinos 
naya con salsa de alcaparras 

Guisantes á la francesa 
Tortilla al ron 
Postres varios 

T O R T I L L A AI. R O N . — S e cascan seis huevos, separando lns 
claras de las yemas; y se añaden 100 gramos de azú­
car en polvo, y las raspaduras de la corteza de medio l i ­
món. Todo ésto se agita bien durante algunos minutos con 
una cuchara de madera, y cuando las claras están muy 
batidas, se mezclan con las yemas, agitando la mezcla l i ­
geramente, hasta que se ponga muy hueca la pasta Se 
unta una fuente con una capa ligera de manteca, y se deja 
caer la masa de golpe, igualándola con un cuchillo, y pro­
curando que quede lo más alta posible. Se espolvorea la tor­
tilla con azúcar en polvo, y se pone en el horno. Cuando 
está dorada se la rocía con buen ron, que se enciende al 
tiempo de servirla. 

M A D R I D : I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reserrados los derechos de propiedad literaria y artística. 
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Cuarta-prima-segunda podujo 
l a p r i m e r a s o n r i s a de D i o s , 
y n o h a y dos-prima-cuarta que tenga 
solamente u n segunda-tres-dos. 

E n los templos , en grandes palacios, 
en h u m i l d e v i v i e n d a , en el m a r 
y en l a H i s t o r i a , s u n o m b r e y sus hechos 
cinco-dos-prima-cuarta hallarás. 

U n a tres-cuatro-cinco-seis-cuatro 
l leva s iempre cons igo el dandy¡ 
a u n q u e tres-siete-tres-dos le l l a m e n , 
Sexta-cuarta, en el A s i a y aquí . 

D u p l i c a n d o l a dos j la quinta 
fácilmente se puede obtener 
lodo; u n ser que o t r a n u e v a sonr isa 
mereció del E t e r n o . 

C o r t a r tres pedazos de papel semejantes á las tres figuras que 
aparecen a cont inuación, y f o r m a r u n c u a d r a d o perfecto, de 
u n solo tijeretazo. 

S O L U C I O N E S 

A l n ú m . 365.—Incógnita. 

F E L I C I D A D E S 

L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: C a r m e n Pel lón de 
Manteca.— ¡Qué descansada vida!—María A r i l l a C i r a c o . — C a r ­
lota A u s t e f l e r . — B a s i l i s a y Josefa.—Severa L u b a r y Placeres .— 
A n t o n i a Núñez de Núñez .—Inocencia B r i e v a M o v e l l á n . — L a u r a 
B r i e v a San José.—Dolores Mart ínez .—Petra González.—Josefa 
A b a s c a l . — A n t o n i a S á n c h e z . 

A l n ú m . 3 6 6 . — C h a r a d a . 

N A C I M I E N T O 

L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: Mosaico de Cam-
bre.—iQué descansada vida!...—FOT ever.—Elisa R i v e r a de 
L a s t r a . — A n t o n i a N ú ñ e z de N ú ñ e z . — S e v e r a L u b a r y Placeres . 
—Basilisa y Josefa.—Carlota Austef ier . 

Este interesante ¿Método es el m á s c o m p l e t o q u e 
e n s u clase se c o n o c e , pues t r a t a c o n g r a n d e t e n i ­
m i e n t o de l corte y perfecc ión de t o d a clase de p r e n ­
das de vest ir , tanto exter iores c o m o i n t e r i o r e s . E s t e 
Método se c o m p l e t a c o n u n a p l a n t i l l a de c a r t u l i n a , 
e n l a q u e v a n i n d i c a d o s e l corte d e l escote y las s i ­
sas, las p i n z a s y las l íneas c u r v a s de los c o s t a d i l l o s , 
y está p r o v i s t a de u n a escala a l 20 p o r 1 0 0 . — P r e c i o 
de l Método: en M a d r i d , 10 pesetas; c o n p l a n t i l l a , i 5 
pesetas. E n p r o v i n c i a s , cer t i f i cado y f r a n c o de p o r t e , 

: 11,25 pesetas; c o n p l a n t i l l a , 16,25 p e s e t a s . — P í d a s e 
! á la A d m i n i s t r a c i ó n de L A U L T I M A . M O D A . 

rarmaeia, M*M RIVOL.I. ISO. PARIS, y • » torta» la»*armaelam 
El JAHABE DE BXUANT recomendado desde su pr incipio , por los profesores 
Laenneo, T h ó n a r d , Guereant, ete.; Ha recibido l a consagración del t iempo: en el 
í ñ o T s f t b t u V o ^ r l v ü e g l o de Invención. VERDADERO COÍFITE PECTORAL con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo á las personas delicadas, como 

imufere» y niños. 8u trasto exeeiente no perjudica en modo alguno á su éncacla 
L ^ « t V i r m t n r a i t l R s v todas las INFLAMACIONES del PECHO y de los IHTESTIHOS ^ 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C A R ! f E y QUISA i con los elementos que entran en la composición de este 

Batente reparador de las fuerzas vitales, de este fortiocante por osceleneia. 
e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y preciver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior a l vino de 
Quina de Aroud. 
Por mayor, en Paris.en casa de J.FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUP-

SK VBNDK E N TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. 

C7 1» I "di Un ^ J B I Tt~QTI S o b e r a n o r e m e d i o / i l J l m i 1 I I I k K ] I para la rápida curación de lai 
LaJJ^K.^L^^MLt=M.P I I L Afeccione» del pecho, Mal Am 

- m r a a n U t , BronqviSia, Btmfriai&ot, Somadito», de los J l e u m a t t a M , 
• • t o r e a , XMeeeftoffoa, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
Mte poderoso derivatiTO, recomendado por los primeros médicos de PariSc 

DEPOIITO E N TODAS LAS F A R H A C i A S a — P A R I S , 3 1 , R u « de Seiae* 

no titubean en purgarse, cuando lo' 
necesitan. No temen el asco ni el 
•ausancio, porque, contrato que su-
•ede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge,parapurgarse,la 
borayla comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 

f
io que la purga ocasiona 
mpletament'e anulado/ 
ecto de la buena ali-f 
Ion empleada, uno sem 
fácilmente & volver &M 
ezar cuantas vecesf 
sea necesario. 

BLAJPD! 
J A Q U E C A S { 

C O R E A 

R E U M A T I S M O S i 

D O L O R E S 1 

N E V R A L G I C O S , 1 

D E N T A R I O S , 1 

M U S C U L A R E S , 

U T E R I N O S . 
El mas actloo, el mas 

Inofensivo y el mas 
poderoso medicamento 

C O N T R A EL D O L O R 
PARIS, rus Bonaparto, 40 
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